


OZ DAVIDIAN
Al igual que todos los habitantes de la zona que rodea Gaza, Oz Davidian y su familia, 
vecinos del Moshav Maslul, se despertaron en la mañana de Simjat Torá al tronar de las 
primeras sirenas. Entraron a la habitación de seguridad de la vivienda, pero rápidamente 
se dieron cuenta de que no se trataba «meramente» de una ronda más de combates 
y de cohetes.  Oz recibió un mensaje de su cuñado, quien vive en una granja cerca de 
los terrenos del Festival de de Reim: "Hay muchos jovenes heridos aquí, ¿quién puede 
ayudar?" Cuando Oz llegó a la zona de la fiesta, sus ojos se nublaron; nunca imaginó que 
presenciaría escenas tan desgarradoras y crueles. Comenzó a llevar a portar los heridos al 
vehículo con el que llegó con el que había llegado, consciente de que ahora debía confiar 
en su intuición como alguien que conocía la zona de toda la vida. Oz logró escapar por 
sinuosos senderos, navegando mientras las balas silbaban a su alrededor y los terroristas 
le disparaban. Utilizó su pistola y un rifle que tomó de uno de los terroristas para devolver 
el fuego, llegando incluso a atropellar a algunos de ellos con su coche. Todo ello con el 
propósito de llevar a refugio seguro a jóvenes que, hasta un instante, se divertían en una 
fiesta. Cuando finalmente llegó a la casa de su hermana en el cercano asentamiento de 
Patish, Oz se dio cuenta de inmediato que no podía abandonar a los demás jóvenes, por 
lo que decidió regresar al lugar. Quince veces, hizo el recorrido desde el lugar de la fiesta 
hasta Patish, logrando salvar la vida de alrededor de 120 jóvenes en ese fatídico sábado. 
Arriesgó su vida una y otra vez, y finalmente regresó 
a casa sano y salvo, donde le esperaban su esposa 
y cuatro hijas, la menor de las cuales de dos años 
de edad.  

La historia de Oz refleja la confraternidad y el 
heroísmo que caracteriza al pueblo de Israel, 
una persona común y corriente que eligió 
arriesgarse e ingresar a una zona de guerra sin 
la certeza de regresar, con el único  propósito 
de intentar salvar vidas.





SHIR AZOULAY 
Cuando escuchó las sirenas a las 6:30 a. m. del 7 de octubre, Shir Azoulay salió al patio 
de su casa en Kibbutz Dune para observar y fotografiar los cohetes. En poco tiempo, 
comenzó a escuchar no solo disparos de cohetes, sino también fuego real. Desde lejos, 
vio a personas vestidas con uniformes militares disparando en todas direcciones, y 
cuando se dio cuenta de que no eran soldados de las FDI sino terroristas de Hamas, 
corrió a la habitación de seguridad y se encerró allí. Cuando el tiroteo disminuyó, Shir 
corrió a la cocina para armarse con un cuchillo. "Sabía que no me ayudaría, pero 
aumentó mi confianza", dijo. Shir se encerró en la habitación segura durante horas con 
su perro, armado con un cuchillo, cuando de repente la luz de la habitación segura se 
apagó y comenzó a oler humo. En su teléfono celular, vio un mensaje de texto de su 
vecina, Miriam Malka, quien escribió que los terroristas habían prendido fuego  su casa 
y pidió ayuda. Shir se dio cuenta de que su casa también estaba en llamas y se enfrentó 
a un dilema imposible: dejar la habitación segura a los terroristas o quedarse dentro y 
quemarse. En un momento de decisión, salió de la habitación segura, descalza y armada 
con un cuchillo. Miró a su alrededor y vio la casa de Miriam en llamas. Shir Descalza 
intentó entrar en la casa, pero el fuego le impidió entrar por la puerta principal. Se acercó 
a la ventana de la habitación segura, subió y, de alguna manera, quitó el escudo de 
metal de la ventana y encontró a Miriam desmayada en el suelo. Le echó un balde de 
agua para tratar de despertarla, pero permaneció 
inconsciente. Shir llevó a Miriam a la ventana, y 
con la ayuda de otros vecinos, lograron atrapar 
a Miriam, rodeada por terroristas de Hamas, y 
evacuarla al hospital. Miriam se salvó gracias a 
Shir y a los otros miembros del kibutz, quienes, 
bajo la amenaza de los terroristas, salvaron la vida 
de su vecino.

La historia de Shir es un ejemplo del espíritu 
israelí: responsabilidad mutua, fortaleza, buena 
vecindad y compromiso con la vida. 





NETTA EPSTEIN Z"L
"Era mi otra mitad, mi corazón latía por él" Irene Shavit no podía imaginar que así terminara 
su historia y la del amor de su vida: Netta. Se conocieron hace un año y medio en un bar del 
kibutz Nir Am y decidieron mudarse a vivir juntos al kibutz natal de Netta, Kfar Azza. Irene y 
Netta sabían que su amor era eterno; planeaban casarse, pensaban en nombres para sus 
futuro retoños y ya tenían un vestido de novia colgado en el armario. Lamentablemente, esa 
trágica mañana del 7 de octubre, los terroristas de Hamas asesinaron brutalmente a Netta y 
destrozaron los sueños de la joven pareja. Cuando comenzaron a resonar las sirenas, ambos 
estaban en la habitación de seguridad y se percataron inmediatamente de que se trataba 
de un ataque a gran escala. Netta aún tuvo tiempo de enterarse de la trágica noticia del 
asesinato de su abuela antes de que los terroristas irrumpieran en su pequeño apartamento. 
Consiguieron abrir la habitación de seguridad y lanzar una granada a su interior. Sin dudarlo 
un momento, Netta se arrojó sobre la granada, sacrificándose para salvar la vida de Irene.

Tan solo un mes antes de su muerte, Netta fue dado de baja del servicio militar en la unidad 
de paracaidistas. Planeaba viajar, estudiar, conquistar el mundo. En 2018, con tan solo 17 
años, Netta sobresalía como uno de los líderes de la protesta "Déjennos crecer en paz", 
liderada por jóvenes de la zona de Gaza afectados por los impactos de los cohetes. Como 
parte de la protesta, miles de jóvenes de las comunidades cercanas a Gaza marcharon 
hacia la Knesset en Jerusalén. Epstein también se destacó como deportista, durante su 
adolescencia, fue portero de el equipo de fútbol 
del Hapoel Be'er Sheva y ferviente afcionado tanto 
del Beitar Jerusalem como del Liverpool.  Antes de 
cumplir sus 22 años el 9 de noviembre, Irene tenía 
planeado sorprenderlo reservando entradas para un 
partido del Liverpool – un regalo de cumpleaños que 
ya no podría recibir.  

Netta es un ejemplo de devoción, amor verdadero 
y heroísmo, y principios de comportamiento en 
los que muchos israelíes son educados.

. 





AMER ABU SABILA Z"L
Amer Abu Sabila, de 25 años, originario de Abu Talul, en la comunidad beduina, constituye 
un ejemplo del heroísmo israelí y de la convivencia entre árabes y judíos en el Estado de 
Israel.

Cuando sonaron las sirenas en la mañana del sábado 7 de octubre, Dolev y Odaya Suissa 
decidieron abandonar la ciudad con sus hijas. Siempre tenían una maleta lista en caso de 
que comenzara otra ronda de combates con Gaza, y preferían que las niñas, de 3 y 6 años, 
no experimentaran el horror de las sirenas. Esta vez, sin embargo, no se imaginaban que 
al salir de la ciudad se encontrarían con el brutal ataque de los terroristas de Hamas. La 
familia trató de escapar y se separó; Dolev, el padre, logró escapar con su hija de 3 años, 
pero le dispararon poco después. Antes de desplomarse, logró decirle a su hija que volviera 
con su mamá. La madre, impactada, volvió al auto con sus hijas, pero quedó paralizada de 
miedo. Amer Abu Sabila, quien estaba de visita en Sderot esa mañana, les ofreció ayuda. 
Se unió a ellos en un esfuerzo por llevar a la familia a un lugar seguro y manejó el vehículo 
hacia la comisaría de Sderot, sin saber de que los terroristas ya estaban asediando el local. 
Los terroristas de Hamás mataron a Amer, Odaya y a otro policía que intentó ayudarlos. Las 
niñas, que estaban escondidas en el asiento trasero, sobrevivieron. 

Ali Abu Sabila, le comentó durante una entrevista a un reportero del periódico Maariv: 
«Amer era una persona extraordinaria. Siempre 
estaba dispuesto a ayudar. Trabaja en Sderot, 
llegó por la mañana y encontró el auto con el 
cuerpo del padre en la entrada de la ciudad, y 
la madre en estado de shock, por lo que se 
acercó para ayudarle. Estaba en comunicación 
telefónica con su padre, quien le instó a alejarse 
de la zona, pero él insistió en quedarse, pues 
deseaba brindar ayuda. Los llevó a la comisaría 
de policía de Sderot, pero no tenía idea de lo que 
le aguardaba. Era una persona excepcional. Todo 
esto es muy dificil.»





RACHEL EDRI
Rachel Edri se ha convertido en uno de los símbolos de la guerra. Nacida en 1959 en Ofakim, se 
crió en el seno de una familia con 14 hijos, con padres provenientes de Persia y Marruecos. A la 
edad de 12 años, comenzó a trabajar limpiando portales y escaleras de edificios residenciales y 
dejó sus estudios en el quinto año de la escuela secundaria. Se casó con David Edri, conductor de 
camiones y operador de grúas y trabajo durante 43 años en la tienda de servicio de la base militar 
de Tzehelim. En junio de 2023 fue distinguida con una mención de honor por su prolongado servicio 
en una ceremonia que tuvo lugar en la residencia del Presidente de Israel. David y Rachel tienen tres 
hijos, dos de los cuales agentes de policía, y tres nietos. Su vida cotidiana en la ciudad del sur de 
Israel era apacible y tranquila. Esto es, hasta llegar la nefasta mañana del siete de octubre. 

En medio de la infiltración de los escuadrones terroristas en Ofakim y los continuos disparos de 
cohetes, cinco terroristas lograron tomar control de la casa de la familia Edri, donde David y Rachel 
se encontraban en ese momento, convirtiéndose en rehenes de los agresores. David y Raquel, 
atónitos, se encontraron ante un peligro mortal y una angustia constante ante los terroristas, armados 
hasta los dientes. No tenían ninguna salida viable de la casa, y resultaba imposible abatirlos por 
sus propios medios. Rachel, con agudeza de instintos, comprendió la necesidad de empatizar con 
los agresores y ganarse su simpatía para prevenir que la hirieran. Mostró un auténtico interés en 
sabe de dónde llegaron, ahondó en detalles sobre sus vidas y se esmeró por ofrecerles alimentos 
y bebidas, para calmar la sensación de hambre y evitar que se pusieran nerviosos. Rachel también 
se dio cuenta de que podía mandar mensajes para colaborar con la policía que rodeaba la casa. 
Fue al baño varias veces para que los oficiales pudieran verla, estando cada vez acompañada por 
uno de los terrorristas. Asimismo, le aplicó un vendaje a 
uno de los atacantes que estaba herido. Hizo un gesto 
a uno de sus hijos, oficial de policía, quien asediaba la 
casa, señalando con los dedosel número de terroristas 
presentes en la morada. Tras 19 horas de puro terror, 
hacia las dos de la madrugada, lograron las fuerzas 
especiales tomar control de la casa y rescatar a Rachel y 
David, poniendo así punto final a la pesadilla. 

 El heroísmo de Rachel refleja su agudeza mental, 
intuición femenina y habilidad para actuar y 
mantenerse firme en medio de la presión y la 
incertidumbre. 





מימין: עילי נחמן, אדיר מסיקה, מתן אקשטיין, ז"ל וסלע מעגן

ILAY NACHMAN, MATAN ECKSTEIN, ADDIR MASIKA Z”L 
AND SELA MAAGAN
Al igual que miles de personas, estos cuatro mejores amigos de Even Yehuda estaban convencidos de que iban a celebrar 
«la fiesta del año». Eran jóvenes de 23 años egresados del servicio militar, quienes empezaban a trazar sus planes para el 
futuro y disfrutaban a pleno de los mejores años de sus vidas. Amaban, se divertían, gozaban del mar y sus olas, viajaban, y 
sobre todo, estaban siempre unidos. Por eso, no había dudas de que también irían juntos al Festival de Reim. 

Los cuatro se estaban preparando para la fiesta a la que también vendrían otras amigas; organizaron el equipo y la comida, 
y estaban ansiosos por empezar un fin de semana de música y baile. Siete personas salieron a festejar. Tres no volvieron. 
Cuatro regresaron con una gran carencia.  

A las 6:30 hs. del siete de octubre, su mundo cambió para siempre. Cuando las sirenas empezaron a sonar, el grupo pensó 
que era otra ráfaga de cohetes, así que se apresuraron a subirse a sus vehículos para dirigirse a uno de los refugios a lo 
largo de la carretera principal. 

Los refugios estaban repletos de otros celebrantes que también escapaban del peligro. Cuando encontraron uno con 
espacio libre, bajaron de los automóviles con la idea de resguardarse de los cohetes. Sela y Matan se percataron de que 
había un herido por ametralladora, y se dirigían a ayudarlo cuando un grupo de terroristas abrieron fuego contra ambos. Con 
la intención de no conducir a los atacantes hacia el refugio, decidieron quedarse afuera. Mientras los terroristas rodeaban el 
refugio, fueron alcanzados por las balas. Matan fue asesinado y Sela resultó gravemente herido.

Sela consiguió subirse a un vehículo en movimiento al que los terroristas también dispararon, ocultándose allí junto a otro 
herido.

Ilay, Addir y sus tres amigas permanecieron en el refugio donde se habían resguardado, sin saber qué había ocurrido con sus 
amigos. De repente, irrumpió un terrorista en el refugio. Ilay y Addir escondieron a las jóvenes bajo un montón de escombros 
y en un impulso de heroismo sin parangón, se abalanzaron sobre él y lo empujaron fuera del refugio, seguidamente, fueron 
tiroteados a muerte. En esta acción, lograron proteger a Romi, Yuval y Yuli, quienes sobrevivieron porque los terroristas 
pensaron que el refugio estaba vacío. Tras horas de incertidumbre Sela fue evacuado al hospital, sometido a una operación 
que le sacó del peligro inmediato, aunque ahora enfrenta un largo proceso de rehabilitación. Las tres jóvenes también fueron 
evacuadas, pero el grupo inseparable, que antes vivía intensamente, se desintegró.

El heroísmo de Ilay, Matan y Addir se manifiesta como una expresión del espíritu de lucha, determinación y sacrificio, así 
como de una verdadera amistad que implica la capacidad de preocuparse por los demás y estar dispuesto a protegerlos a 
cualquier precio, incluso con su propia vida.

A medida que se acerca la festividad de 
Janucá, recordemos que la historia se ha 
repetido. El heroísmo de los jóvenes y el 
milagro de Sela y las muchachas, pocos 
contra muchos, representan la intensificación 
de la victoria de la luz sobre la oscuridad, así 
como del poder del bien sobre el mal. Sela 
y las jóvenes sobrevivieron contra todas las 
probabilidades, gracias al ingenio y al coraje 
que vencieron la brutalidad de los asesinos.

De derecha a izquierda: Ilay Nachman, Addir Masika, Matt Ecksteinz”l y Sela Maagan





SHLOMO RON, Z”L
El heroísmo se manifiesta en momentos inesperados y en individuos inesperados, en 
aquellos que se enfrentan al peligro o que actúan de manera inspiradora bajo presión. En 
ocasiones, el heroísmo se encarna en la fe: fe en las personas, en el lugar, en el país y en el 
estado. Así era Shlomo Ron Z"L, de 85 años. Shlomo fue parte de la generación fundadora 
del kibutz Nahal Oz, donde residió 65 años y crió a sus hijos. Era un hombre humilde, 
dedicado al trabajo en el campo y en el taller de soldadura de la granja. Se mantuvo cercano 
a la tierra, arraigado, ferviente sionista que jamás se rindió. No claudicó en los difíciles días 
de construcción en la década del 50, ni se quebrantó cuando los fedayines invadieron los 
campos intentando dañar a los agricultores del Negev occidental. Tampoco flaqueó durante 
la Guerra de los Seis Días, cuando defendió el kibutz del ejército egipcio, ni se dio por 
vencido en los enfrentamientos con Gaza, afrontando la amenaza constante de cohetes y 
túneles. A lo largo de todos esos años, Shlomo se aferró a su hogar, a la tierra, al kibutz que 
tanto amaba, sin renunciar a la idea de que algún día llegaría la paz. Y tampoco se rindió 
aquella mañana del 7 de octubre, cuando las sirenas no cesaban y los terroristas rodearon 
su hogar. Su esposa, sus dos hijas y su nieto, que estaban con él en la casa, se refugiaron 
en la habitación de seguridad. Mientras tanto, Shlomo salió al salón donde lo encontraron 
los terroristas. Pulverizaron la casa, entraron al hogar y asesinaron a Shlomo a sangre fría, 
sin percatarse de que, mientras tanto, el resto de la familia se resguardaba en la habitación 
segura. Otros terroristas que llegaron a la casa y vieron su cuerpo también creyeron que 
era un anciano que vivía solo y no buscaron a más 
personas. Así fue como se salvaron, sobreviviendo 
al horror.

La historia del heroísmo de Shlomo es un 
relato que encapsula la lucha de la generación 
fundadora del Estado de Israel, donde se 
destaca la valentía de resistir durante décadas 
ante amenazas y la capacidad de superarlas. 
Shlomo amaba profundamente el kibutz, a su 
familia y a su querida Hanale –  demostrando su 
amor al proteger sus vidas y salvarlas. 





AVITAL ALAJEM
También los miembros del Kibutz Holit, ubicado a 2.6 Km de la frontera con Gaza, se despertaron 
la mañana del 7.10 por el estruendo de los cohetes que perturbó el sueño de la gran mayoría de los 
habitantes de Israel en ese sábado maldito. Avital Alajem, residente del Kibutz, entró a la habitación 
segura, y seguidamente escuchó disparos de armas de fuego y gritos en árabe, comprendiendo que 
lo que más temía, había ocurrido: los terroristas habían penetrado al Kibutz. Los haverim, sumidos 
en una gran tensión, se mantuvieron en contacto a través de WhatsApp para estar informados sobre 
la situación. Avital estaba sola, por lo que vino a acompañarla uno de los vecinos para que pasaran 
juntos esos momentos de intenso terror. Mientras, en la casa de al lado, se encontraban Adi Kaplun, 
vecina de Avital, con sus dos hijos pequeños, Negev, de cuatro años y Eshel, de cuatro meses, 
ambas se mantuvieron en contacto hasta las 11:00 de la mañana, momento en que Adi envió su 
último mensaje y dejó de responder. Siete horas después de que comenzara el ataque, los terroristas 
llegaron a la casa. Avital y su vecino se escondieron en un armario, pero los terroristas detonaron 
la puerta de la habitación de seguridad y el vecino de Avital fue asesinado. Avital fue sacada del 
armario y, de repente, trajeron a la casa a los hijos de la vecina Adi: los pequeños Negev y Eshel, los 
tres fueron trasladados de un lugar a otro, con terroristas aterrorizándolos en todas partes, hasta 
que decidieron dirigirse hacia la Franja de Gaza y obligaron a Adi y a los niños a acompañarlos. En 
la marcha, Avital quedó horrorizada al presenciar la gran destrucción causada por los terroristas: 
escombros, sangre y las casas de sus vecinos reducidas a cenizas, durante ese tiempo, cuidó a 
los hijos de su vecina y, a pesar de las enormes dificultades, conservó la calma. Justo antes de 
adentrarse en una zona densamente poblada en la Franja de Gaza, los terroristas le hicieron señas 
a Avital, como un milagro revelado, indicándole que ella y los niños quedaban libres, aturdida y 
exhausta, Adi emprendió un largo camino de regreso a 
Israel, llevando en brazos al bebé Eshel y a Negev, quien 
se había lesionado la pierna. Los tres sobrevivieron, pero 
días después se supo que Adi, la madre de los niños 
pequeños, había sido brutalmente asesinada. 

La historia de Avital, Eshel y Negev ejemplifica 
dedicación a la vida y solidaridad vecinal, a pesar de 
las dificultades. Avital no se rindió con respecto a los 
hijos de su vecina y se cercioró de llevarlos a un lugar 
seguro.
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8 Stories of Bravery from October 7th

NOMBRE DEL HÉROE

UN POCO SOBRE MI HÉROE

SU HISTORIA HEROICA





NOMBRE DEL HÉROE

UN POCO SOBRE MI HÉROE

SU HISTORIA HEROICA





Shalom,

Aquí está el kit "En su Luz" que contiene las historias heroicas de 8 personas que, en los 
eventos del 7 de octubre, mostraron heroísmo frente al peligro y el terror de los terroristas de 
Hamas. En ocasiones, el acto heroico conllevó lesiones o la pérdida de vidas. El Fondo para 
las Víctimas del Terrorismo de La Agencia Judía ha estado apoyando a las familias en duelo 
y a los heridos desde ese maldito Shabat. La tristeza y el dolor resultan insoportables. Sin 
embargo, de entre la oscuridad y las sombras emergen numerosas historias de heroísmo y 
estamos aquí para intentar iluminar algunas de ellas. 

¿Qué hacer con el kit?

Durante las ocho noches de Janucá, seleccionaremos un héroe o heroína cuya historia 
iluminará el mundo, y dedicaremos el encendido de una vela en su honor. El kit contiene 
ocho historias de heroísmo y además incluye 2 tarjetas en blanco que te permiten agregar 
otros héroes cuyas historias de valentía te gustaría resaltar. Estos héroes podrían variar, 
desde un estudiante que se mantuvo firme contra el antisemitismo en la universidad hasta el 
que, en una mañana, vino a Israel para ayudar a los agricultores del sur. El heroísmo en esta 
guerra no se limita a las historias locales ni exclusivamente a los judíos. Todos pueden elegir 
héroes adicionales a los que hemos presentado aquí.

Tras encender las velas y compartir la historia del héroe o heroína que hayas elegido, nos 
encantaría que pudieras tomar una foto con la menorá y la tarjeta del héroe o heroina, 
y etiquetarnos en tu red social favorita con el hashtag: #InTheirLight. También se pueden 
etiquetar las páginas de La Agencia Judía en varios idiomas y la Unidad de Shlijut. 

¡Feliz Janucá, Am Israel Jai! 


